
9[9]

Los estudios sobre la esclavitud y la población de origen africano
en el Perú, sin ser todavía demasiado numerosos, han tomado un
gran impulso en las últimas dos décadas. Los aportes de antropó-
logos, historiadores, musicólogos y críticos literarios han modifi-
cado notablemente nuestra comprensión del aporte de los grupos
afroperuanos, su compleja inserción dentro del proceso histórico
nacional, el legado cultural y social de la esclavitud, y las formas
en que dicha población ha sido representada en el imaginario co-
lectivo peruano. Aunque todavía falta mucho por hacer, la canti-
dad y calidad de los trabajos producidos en la última década nos
permiten tener una imagen mucho más rica y afinada respecto al
lugar de la población negra en la sociedad peruana. Hace falta,
sin duda, diseminar estos esfuerzos más allá del mundo académi-
co, pero es evidente que hemos avanzado mucho en colocar en un
sitio importante del debate intelectual y político el tema de la cul-
tura y la historia de la población afroperuana.

Dentro de este esfuerzo multigeneracional e interdisciplinario
tenemos que resaltar los aportes de los críticos literarios que, en
años recientes, han buscado superar el silencio que ha existido por
mucho tiempo —salvo las excepciones de rigor— en torno a la li-
teratura que tiene por tema a la población afroperuana. Valiosos
trabajos recientes de críticos como Milagros Carazas, Carlos Gar-
cía Miranda, Martha Ojeda, Daniel Mathews y otros, nos han per-
mitido construir una imagen mucho más matizada del aporte de
autores afroperuanos como Nicomedes Santa Cruz, Lucía Charún-
Illescas, Gregorio Martínez o Antonio Gálvez Ronceros, cuyas
obras permanecen todavía relativamente marginadas del canon li-
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terario nacional. Queda aún mucho más por estudiar en este ám-
bito, tanto con relación a autores afroperuanos como los anterior-
mente mencionados, como en relación con quienes, sin serlo, ofre-
cieron visiones e interpretaciones sobre la población afroperuana.
Con excepción de algunas aproximaciones parciales a autores
como Ricardo Palma, Enrique López Albújar o José Diez Canseco,
existía un enorme vacío en el estudio de las representaciones de
la población afroperuana en la literatura y el ensayo. Las máscaras
de la representación. El sujeto esclavista y las rutas del racismo en el
Perú (1775-1895) de Marcel Velázquez que hoy me honro en pro-
logar, constituye un valioso aporte en el esfuerzo por llenar ese
vacío. Su autor, uno de los más brillantes críticos literarios perua-
nos de las últimas generaciones, ha publicado varios ensayos so-
bre autores y temas diversos como los orígenes de la novela en el
Perú, el vanguardismo, Mariátegui, Basadre, la generación del 50,
y la narrativa del conflicto armado interno. Desde hace algún tiem-
po, él se ha venido interesando por el estudio de las representa-
ciones de la esclavitud y de la población afroperuana en la litera-
tura y el ensayo. Esa preocupación se ve culminada con la publi-
cación de este importante y pionero libro sobre lo que él llama el
«sujeto esclavista» en la cultura letrada decimonónica y sus vin-
culaciones con las ideologías y prácticas racistas.

¿Qué entiende el autor por «sujeto esclavista»? Según su pro-
pia definición, se trata de «un presupuesto conceptual cuya fun-
ción es delimitar la mirada, la palabra y la sensibilidad del intér-
prete de la esclavitud y la cultura afroperuana». El sujeto esclavis-
ta viene a ser, entonces, aquel que describe, retrata y analiza la es-
clavitud y los esclavos desde una óptica que es, necesariamente, la
de alguien que no pertenece al mundo de los esclavos o de la po-
blación afroperuana. El sujeto esclavista proyecta en su discurso
una visión de un fenómeno social (la esclavitud) y una colectivi-
dad (la población esclava y afroperuana) que debe ser entendida
como la mirada del Otro, de alguien que está situado en la otra ori-
lla de la división social y cultural. El sujeto esclavista «aprehen-
de» al esclavo, es decir, construye textualmente una imagen del es-
clavo y la esclavitud que responde a su propia sensibilidad como
actor social y que refleja, no siempre inequívocamente, sus intere-
ses políticos, culturales y de clase. Reconstruir esa sensibilidad (e,
implícitamente, poner al desnudo esos intereses) a través del aná-
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lisis del discurso producido por estos sujetos, es la tarea que se pro-
puso Marcel Velázquez en este ambicioso trabajo. El resultado es
una aproximación densa, compleja y fascinante al universo men-
tal, ideológico y político de aquellos que escribían sobre la esclavi-
tud, los esclavos, y la comunidad afroperuana en general.

Uno de los méritos mayores del libro que prologamos es su
esfuerzo interdisciplinario por aprehender no sólo los discursos
sobre los afrodescendientes, sino también la «realidad» que les ser-
vía de referente. De ese modo, las imágenes emitidas por estos in-
térpretes de la esclavitud y los afroperuanos son entendidas, si-
multáneamente, como productos y productoras de las relaciones so-
ciales entre ellos y el resto de la sociedad. Las virtudes de esta op-
ción nos resultarán evidentes una vez que iniciamos la lectura de
los capítulos del libro. Allí verá el lector desfilar autores, persona-
jes y situaciones que, tomados en su totalidad, nos revelan un con-
junto de imágenes sobre la población afroperuana y su experien-
cia histórica que ayudan a entender, de muchas maneras, los orí-
genes y la persistencia de estereotipos discriminatorios, los silen-
cios que se han proyectado sobre la experiencia de los afroperua-
nos, y las dificultades que existen, incluso en el caso de personas
bien intencionadas y «progresistas», para superar visiones que
atribuyen a los peruanos de origen africano rasgos de inferiori-
dad cultural que explicarían y justificarían su invisibilidad y mar-
ginación. Los textos que Velázquez analiza conllevan una impor-
tante dosis de poder para modular percepciones e interpretacio-
nes sobre la esclavitud y los afroperuanos; al mismo tiempo, sin
embargo, ellos no pueden ser explicados enteramente sin ser colo-
cados en diálogo con otros discursos, preexistentes o contemporá-
neos, que alimentan las imágenes, percepciones y estereotipos pre-
sentados en estos escritos, y con la «realidad» política, económi-
ca, social y cultural que los rodea. En otras palabras, el «sujeto
esclavista» produce un discurso que no ocurre en un vacío histó-
rico, cultural o representacional; al contrario, se nutre de experien-
cias, lecturas, imágenes, rumores, e incluso temores y pesadillas,
pasados y presentes, «reales» e inventados. Por tanto, el análisis
del discurso del sujeto esclavista nos permite, también, acercarnos
a esas «cadenas de significación» (o, desde el punto de vista de
Raymond Williams, esa «estructura de sentimientos») que le dan
forma y sentido.
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Las máscaras de la representación nos ofrece la primera lectura
sistemática de la producción literaria y ensayística sobre la escla-
vitud y la población afroperuana escrita entre fines del siglo XVIII

y fines del siglo XIX. Desfilan por estas páginas ilustrados del Mer-
curio Peruano como Hipólito Unanue, personajes de la época de la
independencia como Manuel Lorenzo de Vidaurre, los literatos de
la República inicial como Felipe Pardo y Aliaga, testigos de la épo-
ca del guano como Flora Tristán y Fernando Casós, los intelectua-
les del civilismo como José Antonio de Lavalle, Francisco Laso y
Manuel Atanasio Fuentes, y los antagónicos intelectuales de la pos-
guerra como Manuel González Prada y Ricardo Palma. ¿Qué tie-
nen en común los integrantes de este variopinto grupo de escrito-
res? Primero —y sobre todo— su ubicación externa, socialmente
superior, respecto a la población afroperuana. Todos ellos perte-
necían al mundo urbano letrado, con el cual compartían ciertos
códigos culturales (sociales, raciales y de género) de los cuales di-
fícilmente lograban desprenderse. Sus escritos reflejan la acepta-
ción, casi sin cuestionamientos, de una serie de imágenes sobre la
población afroperuana que, con diversos matices, se repiten a lo
largo del período de estudio. De ese modo, los sujetos esclavistas
«construyeron» discursivamente un objeto narrativo y analítico (la
esclavitud y la colectividad afroperuana) cuyos contornos no ne-
cesariamente correspondían a la «realidad» sino más bien a la lec-
tura (parcial, sesgada, prejuiciosa, interesada) que de ella hacían
esos intérpretes de la esclavitud. Además, y ésta es la hipótesis
general de Velázquez, durante el período que él estudia se produ-
ce un tránsito hacia una nueva «gramática social» en la cual, si
bien el sujeto esclavista reproduce imágenes raciales coloniales
ampliamente difundidas, las refunde en un nuevo paradigma que
el autor identifica con la consolidación de un «discurso racista
moderno». Una de las características centrales de este discurso,
que cristaliza luego de la abolición de la esclavitud y la proclama-
ción de la igualdad formal de los afroperuanos ante la ley, ven-
dría a ser la radicalización de «la construcción cultural de la dife-
rencia», que ahora ya no es solamente biológica o racial, sino tam-
bién —y principalmente— social y cultural.

El lector hallará en las páginas de este denso libro un trata-
miento detallado de los rasgos centrales y comunes que informan
el discurso de los sujetos esclavistas. Los esclavos, y la población
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afroperuana en general, eran representados casi siempre como se-
res inferiores, a veces ni siquiera humanos, sensuales y poco inte-
ligentes, estéticamente desagradables, carentes de individualidad
y, con frecuencia, de razón, mentirosos, violentos, incapaces de vi-
vir en libertad, ajenos por naturaleza a la política, y una serie de
características adicionales que, casi siempre, eran lo opuesto a lo
que esos mismos escritores presentaban como el ideal de «civiliza-
ción» al que la nación peruana debía aspirar. Incluso aquellos que
muestran simpatía por los sufrimientos de los esclavos y los afro-
peruanos, como fue el caso de Flora Tristán, Fernando Casós o Ma-
nuel González Prada, comparten muchos de estos estereotipos, como
lo documenta ampliamente Marcel Velázquez. Los esclavos y los
afroperuanos fueron construidos por estos sujetos esclavistas como
una «alteridad radical», un otro que, en polémica afirmación del
autor, resultaría incluso «más significativo» para la cultura criolla
hegemónica que el indígena, el cual se habría hallado un poco más
alejado, durante el período que cubre este libro, de los radares de
los letrados urbanos que producían estos discursos.

Uno de los aportes más originales de este trabajo es el análisis
de la complejidad del discurso esclavista cuando se le analiza des-
de la perspectiva de género, un camino que pocas veces ha sido
transitado en los estudios sobre la representación de la esclavitud
y la población afroperuana. Una vez instalados en este terreno,
las simplificaciones dejan de tener sentido. Por un lado, al escla-
vo varón se le «feminiza», lo cual significa, dentro de la escala va-
lorativa hegemónica, que se le percibe como inferior y pasivo; pero,
por otro lado, se le presenta como rebelde, transgresor y hasta in-
natamente criminal y peligroso. La aparente contradicción entre
estas imágenes (que pueden ser leídas en paralelo a las imágenes
del indio como un sujeto «manso» o como un ser «indómito» y
«violento» que aparecen en los escritos de esa misma época) se
resuelve cuando, como correctamente subraya Marcel Velázquez,
«ambas percepciones antagónicas reforzaban la necesidad de con-
trol y legitimaban la subordinación». Por otro lado, esta investiga-
ción ofrece una novedosa lectura de las imágenes de la sexuali-
dad de la población afroperuana, en las que intervienen fantasías
y temores que se condensan en la idea, repetida por diversos au-
tores, de que las relaciones eróticas entre el hombre «blanco» y la
mujer afroperuana se pueden entender y hasta justificar, pero no
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así aquellas entre una mujer blanca y un hombre afroperuano: lo
primero sugiere la continuidad de la posesión (por otros medios)
de los esclavos y sus cuerpos; lo segundo, una violación imperdo-
nable de los códigos hegemónicos. Los hijos de la primera rela-
ción pueden ser aceptados; los de la segunda, jamás. El autor con-
cluye que, para estos intérpretes, «las mujeres son menos negras»,
es decir, más aceptadas (como objeto de deseo y posesión) al inte-
rior de la matriz de raza y género que guiaba el ideal criollo de
convivencia interracial. Al mismo tiempo, las mujeres son menos
negras porque, como han demostrado varios trabajos históricos,
especialmente los de Christine Hünefeldt, las negras conquistaron
para sí espacios mayores de negociación (sexual, familiar, econó-
mico y judicial) dentro del sistema que sus pares masculinos.

El telón de fondo de toda esa trama de imágenes e interpreta-
ciones sobre la población afroperuana es sin duda el proyecto na-
cional criollo que la mayoría de los intérpretes estudiados en este
libro compartía y reforzaba: un proyecto excluyente, europeísta, an-
tidemocrático, autoritario, y homogeneizador. Para Marcel Veláz-
quez, de hecho, el sujeto esclavista «contribuyó a diseñar las for-
mas verticales y autoritarias de la narración fundacional». Este
proyecto adolecía de una fractura insuperable: buscaba (retórica-
mente) integrar a poblaciones (como la indígena y la afroperuana)
que consideraba, por definición, indignas de pertenencia a dicha
comunidad nacional. Estos autores no postulaban necesariamen-
te el exterminio físico de aquellos grupos considerados inferiores,
pero tampoco sugerían su inclusión como iguales en la comuni-
dad nacional que imaginaban. Como sostiene Velázquez, dicho
proyecto no logró expulsar, ni asimilar ni dominar completamen-
te a la población afroperuana, con lo cual se prolongó (hasta nues-
tros días) la tensión implícita e irresuelta entre el modelo hegemó-
nico —criollo— de «nación» peruana y la comunidad afroperua-
na. El nacionalismo cultural del siglo XX, especialmente en la se-
gunda mitad, buscará infructuosamente superar esa fractura, in-
corporando ingredientes culturales afroperuanos dentro de la de-
finición hegemónica de «peruanidad». Al limitar este esfuerzo, sin
embargo, a una apropiación superficial y retórica y a ratos pura-
mente instrumental de lo «negroide», dicho nacionalismo repro-
ducía, en lugar de superar, la condición subalterna de la pobla-
ción y la cultura afroperuana.

0_prologo e intro.p65 05/12/2006, 10:22 a.m.14



15

Hace poco hemos conmemorado el sesquicentenario de la abo-
lición de la esclavitud en el Perú. Una mirada retrospectiva a los
cambios que se han producido en nuestra sociedad durante los
ciento cincuenta años transcurridos desde el decreto de Castilla
de diciembre de 1854 nos convence, sin embargo, de que ellos no
han sido suficientes para cumplir con la promesa (retomando el
término de Jorge Basadre) que la República peruana hizo a los an-
tiguos esclavos y sus descendientes: la de aceptarlos como ciuda-
danos plenos con igualdad de derechos, los mismos que tienen
los demás miembros de la nación peruana. Sin desconocer los
avances logrados, queda aún mucho por hacer para desterrar la
invisibilidad, la discriminación y la marginación que la población
y la cultura afroperuanas han enfrentado y continúan enfrentan-
do. En ese camino, necesitamos desmontar, como ha hecho Mar-
cel Velázquez en este importante libro, las estructuras ideológicas
y culturales que han contribuido a «construir» —política, cultu-
ral, e ideológicamente— la subalternidad de la población afrope-
ruana. Es imposible dejar de advertir las continuidades entre las
imágenes que nos ofrecen los autores aquí estudiados y las for-
mas discursivas abiertamente racistas o solapadamente discrimi-
natorias con que nos tropezamos casi cotidianamente. Algunos
han tratado de contribuir a superar esta situación estudiando (y
denunciando) los sistemas de dominación que han mantenido en
condiciones de opresión a los grupos afroperuanos a lo largo de
la historia. Otros lo han hecho resaltando el accionar de los pro-
pios esclavos y sus descendientes en la construcción de su propia
historia. Marcel Velázquez nos ofrece en Las máscaras de la repre-
sentación una vía alternativa: la deconstrucción de los discursos
que sustentan esas visiones negativas y excluyentes de los afrope-
ruanos como colectividad. Con ello, nos abre un horizonte fasci-
nante para asediar, desde otros ángulos, el siempre complejo pro-
ceso de formación de la nación peruana y el lugar que ocupa, o
debe ocupar, dentro de ella, la comunidad afroperuana.

Carlos Aguirre
University of Oregon
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La historia del racismo en el Perú constituye una tarea académica
pendiente que sólo podrá ser abordada desde una dimensión mul-
tidisciplinaria. Las cifras del conflicto armado interno, las reivin-
dicaciones étnicas locales y la creciente segmentación sociocultu-
ral —fundada muchas veces en jerarquías y exclusiones raciales—
de la ciudad de Lima revelan la dramática urgencia de esa tarea.

La idea de «raza» se construye casi simultáneamente para los
africanos y los aborígenes americanos en la experiencia colonial
americana y constituye el reverso fundacional de los inicios de la
modernidad y el capitalismo. En nuestro contexto académico, la
institución de la esclavitud y la cultura afroperuana empiezan a
contar con una tradición de estudios, principalmente desde las cien-
cias sociales. Sin embargo, la economía del discurso y sus imáge-
nes que se entrecruzan —legitimando y reproduciendo las forma-
ciones económicas, políticas y culturales— ha sido poco explora-
da. Por otro lado, el racismo contra los afrodescendientes es una
realidad aceptada tácitamente, pero los orígenes y las rutas de esa
práctica social son casi desconocidos. Este libro se ubica en la in-
tersección de esos dos vacíos: cómo funciona la lógica de los sen-
tidos en la construcción cultural del otro afrodescendiente y cómo
influye ese proceso en la constitución del racismo en el Perú. Aun-
que la perspectiva privilegiada es el discurso de las élites, somos
conscientes de la capacidad de los esclavos y los afroperuanos por
enfrentarse y luchar contra las configuraciones simbólicas que los
condenaban a ocupar una posición subalterna en el imaginario

[17]
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social; sin embargo, no podemos dejar de reconocer que todavía la
mirada del Otro hegemónico prevalece en las ideas, creencias y
sensibilidades contemporáneas constituyendo la base soterrada
del racismo contra los afrodescendientes,

El período elegido (1775-1895) abarca 120 años. En términos
historiográficos, desde la etapa de crisis y disolución del régimen
colonial hasta el inicio de la República Aristocrática. La represen-
tación de la cultura afroperuana en estos años debe ser leída in-
serta en una dinámica política donde las imágenes sociales están
en ebullición porque se está gestando una nueva autopercepción
sociocultural del íntegro de la sociedad.

El final del siglo XVIII, período clave en la historia de las ideas
en el Perú, está signado por rupturas en el discurso y también en
la mentalidad de los ilustrados peruanos, quienes acogieron nue-
vas reflexiones y creencias, y las articularon a sus concepciones
tradicionales. El final del siglo XIX se caracteriza por un renovado
intento de reconstrucción nacional y un nuevo ordenamiento po-
lítico y social que se constituye en el escenario de una nueva ola
de modernización y modernidad que ocasionará la incorporación
de nuevos actores sociales en la escena oficial. Entre esos dos um-
brales, se despliega el siglo diecinueve que puede ser narrado de
diversas maneras: la construcción de una república sin ciudada-
nos; la gestación de proyectos nacionales desde la perspectiva li-
meña criolla; la consolidación de Lima como el centro de la vida
social, política y cultural de la nueva república; las incesantes in-
surrecciones, guerras y pérdidas del territorio nacional; las inter-
venciones urbanas y la voluntad de control y disciplinamiento de
las élites sobre los sectores populares urbanos; las variadas bio-
tecnologías de control y dominación sobre el cuerpo de la mujer;
el lento avance de la cultura de lo escrito en los sectores popula-
res; la consolidación y expansión de un proyecto educativo esta-
tal monolingüe y occidental en un país multicultural y fragmenta-
do; etcétera. En este libro nosotros proponemos una nueva forma
de narrar el período a partir de la historia del sujeto esclavista y
la construcción social y sexual, cultural y política, de la subalter-
nidad del afrodescendiente.

La figura del afrodescendiente (libre o esclavo) adquiere en este
período histórico una gravitante importancia porque es el actor so-
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cial que sufre mayores transformaciones en el plano jurídico, polí-
tico y cultural. Además de una dramática reducción demográfica
de toda la comunidad, el esclavo se desplaza de una posición le-
gal y política disminuida a una igualdad formal en la sociedad,
la cultura afroperuana de signo de la barbarie se convierte gra-
dualmente y mediante una serie de mixtificaciones en un elemen-
to distintivo de lo criollo popular.

Si el siglo XX es, a decir de Basadre, el período en el que la inte-
lectualidad peruana toma conciencia del indio y de la cultura in-
dígena; nosotros podemos afirmar que el siglo XIX es el período en
el que los letrados y pensadores sociales radicalizan su concien-
cia de la diferencia con los esclavos y los afroperuanos. El otro his-
tórico de la cultura peruana (el indígena) está relegado a un se-
gundo plano durante todo este período; los discursos de las élites,
principalmente hasta 1789, se mantienen atentos al esclavo y a los
afrodescendientes que habitaban mayoritariamente en el principal
centro de producción letrada de la época y sus zonas periféricas;
por todo ello, quedan instaurados como el otro principal de esta
etapa histórica.

Esta investigación se divide en tres capítulos. En el primero
fundamentamos nuestra metodología interdisciplinaria (análisis
del discurso y teoría de género) que tiene como eje la hermenéuti-
ca social del texto. Por ello, realizamos un balance crítico de la bi-
bliografía sobre la esclavitud y la cultura afroperuana en el perío-
do elegido, analizamos las complejas vinculaciones entre esclavi-
tud y género y proponemos la categoría de sujeto esclavista y una
hipótesis general sobre una de las rutas del racismo de nuestra
sociedad.

Un recorrido por el conjunto de imágenes del esclavo y los afro-
descendientes que nos ofrecen las ficciones literarias del período
constituye el centro del segundo capítulo. Estas representaciones
contienen operaciones cognoscitivas, políticas de género, estable-
cimiento de estereotipos que revelan una aporía fundamental de
las élites del período: sin los afroperuanos, la nación imaginada
no tendría bases sociales populares en las ciudades; con ellos, la
homogeneidad deseada se desvanece. Entre la inclusión y la ex-
clusión, la identidad y la alteridad, el poder y la resistencia, la se-
ducción y la amenaza, los textos literarios ofrecen regímenes de
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representación que muestran las fracturas insalvables de los pro-
yectos nacionales formulados en el período

El tercer capítulo es, primero, una cala en textos políticos jurí-
dicos que se involucran directamente con la esclavitud, propo-
niendo un ordenamiento ideológico de los mismos. En segundo
lugar, analizamos las imágenes de los afroperuanos como actores
en los procesos eleccionarios, y estudiamos como los álgidos con-
flictos entre ciudadanía y etnicidad en la República del Guano
(1845-1872) formalizan la brecha entre el pueblo ilustrado soñado
por las élites y las conductas pragmáticas de los subalternos. Fi-
nalmente, estudiamos las ideas de González Prada como expre-
sión de las contradicciones entre un incipiente discurso moderno
y el evidente lastre tradicional del sujeto esclavista y las tentacio-
nes explicativas del racialismo científico.

Algunas de estas páginas fueron publicadas anteriormente
como artículos en libros. Una primera versión de la sección géne-
ro y esclavitud apareció en El hechizo de las imágenes (Lima: Fon-
do Editorial de la Pontificia Universidad Católica, 2000), el análi-
sis del sujeto esclavista en el Mercurio Peruano, el teatro de Felipe
Pardo y las tradiciones de Ricardo Palma forman parte del segun-
do capítulo de mi libro El revés del marfil (Lima: Editorial Univer-
sitaria de la Universidad Nacional Federico Villarreal, 2002), el
estudio de la novela Salto Atrás constituye una sección de un artí-
culo publicado en el libro Batallas por la memoria: antagonismos de
la promesa peruana (Lima: Pontificia Universidad Católica del Perú,
Universidad del Pacífico, Instituto de Estudios Peruanos, 2003) y
el estudio de etnicidad y ciudadanía en la República del Guano
se publicó en el libro Historia de las elecciones en el Perú (Lima: Ins-
tituto de Estudios Peruanos, 2005). En todos los casos, principal-
mente en el primero y en el segundo, se han realizado algunas
ampliaciones.

*     *     *

La primera versión de este libro fue mi Tesis de Licenciatura en
Literatura presentada en la Facultad de Letras y Ciencias Huma-
nas de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos. En esa eta-
pa inicial, Carlos García-Bedoya, Luis Millones y Mirko Lauer rea-
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lizaron valiosas sugerencias. El interés por la perspectiva de gé-
nero se consolidó en diálogo con Patricia Ruiz Bravo, Patricia Oliart
y Susana Reisz. Desde la Historia, Cristóbal Aljovín fue un atento
lector de la sección dedicada a etnicidad y ciudadanía. Desde el
Derecho, Gorki Gonzáles me animó con una de las aristas de esta
investigación. A todos ellos mis sinceros agradecimientos. Obvia-
mente, los vacíos e inexactitudes que pueda contener este libro son
de mi absoluta responsabilidad.

Esta investigación se vio facilitada por el apoyo de David Cas-
tillo Zúñiga como asistente y por las orientaciones bibliográficas
de José Ragas y César Salas. Por otro lado, las conversaciones con
Víctor Vich, Yazmín López y Dorian Espezúa renovaron mi pa-
sión por el trabajo académico interdisciplinario y comprometido
con nuestra fascinante y terrible sociedad. También deseo agrade-
cer a mis amigos de la revista de literatura Ajos & Zafiros por los
sueños compartidos. Este libro no hubiera sido posible sin mis pa-
dres, porque ellos me enseñaron la mirada crítica y la tarea de ex-
plorar e interpretar significados culturales. Adriana y Rafaella pro-
porcionaron el equilibrio emocional y la esperanza.
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